


Fernando Agoirre de Yrnola 
alumno de Arqoltecturn 

Estudios de proporciones 

Durante un viaje de estudios arqui­
tectónicos realizado por los países me• 
diterráneos he tenido ocasión de traba­
jar más detenidamente en mis dos es• 
tancias en Atenas, y, concretamente, en 
el levantamiento a escala de la planta 
y alzados del templo de Erecteo. 

Como alumno del segundo curso de 
la Escuela de Arquitectura, de Madrid, 
había verificado el año anterior estu­
dios sobre proporciones, e incluso nues• 
tros temas eran vigilados desde el pun• 
to de vista modular y del empleo de 

secciones áureas. Pero mi interés por 
estas disciplinas se incrementaba como 
consecuencia de mis estudios musicales 
realizados en Alemania, y cuya relación 
con los arquitectónicos iba comproban• 
do cada vez más no ya sólo poética o 
filosóficamente, como es frecuente, sino 
también de un modo científico. 

A mi juicio, el empleo de la "Divina 
Proporción" por los griegos es muy po­
sible que entrañara el conocimiento del 
número ~, como ligado íntimamente al 
cómputo de los intervalos relativos a 
los dos tipos principales de acordes 
perfectos, el conjunto de los cuales, se· 
gún el famoso musicólogo Riemann, 
hijo del gran geómetra, proporciona la 
combinación musical más rica y satis­
factoria. No hay que olvidar tampoco 
que las expresiones matemáticas de to• 
das estas relaciones, tan estrechamente 
unidas, por otra parte, con la anato­
mía estética y leyes botánicas, ccistalo­
gráficas, etc., eran bien conocidas en la 
antigüedad, siendo conveniente recordar 
que Diofanto, Pitágoras, Platón, etcé­
tera, eran coetáneos de Mnesicles, y que 
en las obras de Platón se advierte su 
preocupación por las proporciones. 

Por tanto, encuentro de interés el 
aportar datos que puedan ayudar a des• 
vsnecer la teoría de que las pro¡;>orcio­
nes arquitectónicas son el resultado del 
instinto, teoría que sólo puede ser de-

fendida por los que desesperan de en• 
contrar una explicación más lógica que 
las existentes actualmente sobre las pro­
porciones del arte griego. Son, efecti• 
vamente, numerosísimas las controver• 
sias entabladas por arquitectos y ar­
queólogos de varias nacionalidades so­
bre el modo según el cual fueron tra­
zados los templos de la Gran Epoca. 
Pues aunque parece haber sido acepta• 
da universalmente la teoría estática de 
Vitruvio, la cual supone que los arqui• 
tectos griegos trabajaron con proporcio­
nes basadas en medidas lineales, no 
faltaron muchos que la atacaron dura• 
mente; pe.ro esto es, probablemente, de­
bido a que emplearon el falso pie grie­
go de 12 1/ 8 pulgadas, ya que William 
Bell Dinsmoor, en sus concienzudas 
medidas efectuadas en los Propileos, 
pudo traducirlas fidelísimamente en pies 
áticos de 12 7 / 8 pulgadas "' 327 mm. 

Sin embargo, repito que, sea guiado 
por un interés de tipo musical, sea 
porque, por otra parte, me hallaba in­
fluído por las referencias de las obras 
de J. Hambidge, quien documentada­
mente ha llegado a la conclusión de 
que el arte griego de la Gran Epoca se 
funda en el empleo de rectángulos di­
nám,icos, caracterizados por la ausencia 
de relaciones simples conmensurables 
entre la mayoría de las magnitudes lon­
gitudinales, el caso es que yo me he de­
dicado a tomar las medidas del Erec• 
teón, comprobando a posteriori, en 
documentos autorizados, las que me han 
servido para el análisis armónico del 
famoso templo con aproximación de 
centimetros. 

No sé si el estudio llevado a cabo por 
mí será original. Me hubiera gustado 
no haberlo efectuado solamente con mis 
pobres medios, sino agrupado en algu• 
na Comisión de estudiantes pensiona• 
dos, donde hubiera dispuesto de apa• 
ratos de precisión y, sobre todo, de una 
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Estado actual de la fachada 
Oeste del templo del Erecteo 
(920-393 a. ]. C.), con el aná• 
lisis armónico-dinámico de 
sus elementos. 
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dirección técnica que hubiera suplido 
mis escasos conocimientos; pero no he 
tenido opción. No obstante, la Fortuna 
creo me ha sido propicia, ya que al 
cabo de repetidos intentos, cuya pesadez 
me ha evitado en parte el valioso auxi­
lio de la regla de cálculo, he conse­
guido llegar, con aproximación de cen­
tímetros, a circunscribir un rectángulo 
de módulo el> al alzado oeste de la tri­
buna de las cariátides, y otro al pórtico 
de la misma orientación del edificio, 
suponiendo la altura lógica de termina­
ción del cimacio de la cornisa. 

Por tanto, la teoría póstuma de Ham­
bidge (The Parthenon and other Greek 
Temples, their Dynamic Symmetry), que 
desgraciadamente no he podido conse-

guir, pero cuyo análisis armomco del 
Partenón ha sido, en embrión, publica­
do por Matila Ghyka, así como la exis­
tencia del rectángulo el> que engloba la 
fachada, incluyendo el frontón, del tem• 
plo de Paestum, denominado la Basíli­
ca, han adquirido gran fuerza persua• 
siva en mi concepto al haber compro­
bado por mi parte en el Erecteón los 
trazados cuya reproducción aparece ad• 
junta. 

Antes de terminar, sin embargo, quie­
ro repetir que este trabajo ha sido pu­
ramente personal, pues ya que una plu­
ma experta puede cometer errores tra• 
tando de una materia tan discutida, 
tanto más expuesta a incurrir en ellos 
se hallará la vacilante de un alumno. 
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Análisis armolf&Co 
de los alzados Nor• 
te, Sur r Este del 
templo del Erecteo. 

48 

~-------- - --------- --- - -- - ------ - - --------~~ 




